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Introducción

La sociedad ecuatoriana ha sido afectada por un estancamiento económico
p rolongado desde 1982, acompañado por el deterioro social y la presión cre-
ciente sobre los recursos naturales. El alza sostenida de los precios de petró-
leo y otros elementos favorables en el contexto internacional reciente po-
drían permitir la superación de ciertos obstáculos para retomar el cre c i m i e n-
to y mejorar las condiciones de vida de manera sustentable. Sin embargo, ba-
jo las circunstancias actuales, la capacidad de la economía para aprovechar la
c oyuntura internacional favorable es limitada, y se re q u i e ren cambios en las
estrategias de desarrollo que ha seguido el país durante las últimas décadas. 

Según la tesis principal de este artículo, las políticas ortodoxas de ajus-
te estructural y la dolarización han limitado las perspectivas para sobrepo-
ner tanto el estancamiento económico como el deterioro ambiental y social,
y por el contrario, tienden a perpetuarlos en un círculo vicioso. Para supe-
rarlo, se requieren políticas económicas y sociales alternativas. 

Economía, sociedad y medio ambiente desde 1982

Una visión inicial de la evolución reciente de la economía ecuatoriana trans-
mite una imagen optimista. En efecto, el PIB creció en 2004 al 6.9%, la ta-
sa más alta en 15 años; los precios del petróleo han mantenido un ascenso
continuo, alcanzando el record de 53 dólares por barril a inicios de agosto
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de 2005; las remesas de los emigrantes continúan ascendiendo, aunque len-
tamente, y han llegado a 1.604 millones de dólares en 2004; la inflación fi-
nalmente ha bajado hasta niveles comparables a los internacionales, y la es-
tabilidad resultante puede favorecer la inversión productiva.

Estos indicadores, si bien reflejan un ambiente externo altamente favo-
rable, resultan engañosos si se los mira en aislamiento del contexto históri-
co. El ingreso por habitante se ha mantenido estacionario desde 1982, du-
rante casi un cuarto de siglo, y el crecimiento de 2004 es principalmente re-
sultado del aumento de la producción petrolera privada posterior a la cons-
trucción del Oleoducto de Crudos Pesados (OCP), mientras el producto no
petrolero por habitante creció apenas un 0.3%, confirmando la tendencia al
estancamiento en el largo plazo. El ingreso por habitante de 2004 (inclu-
yendo el sector petrolero) fue semejante a su valor de 1997, y su crecimien-
to medio en el período 1981-2004 ha sido apenas del 0.1% anual (Larrea,
2004; Banco Central del Ecuador, 2005).

Si bien las remesas de los emigrantes, que aumentaron espectacularmen-
te a partir de la crisis de 1998-1999, continúan ascendiendo en términos
nominales, su valor real no ha cambiado de manera substancial en los últi-
mos años, e incluso ha descendido en 2004. Sus aumentos en dólares co-
rrientes se compensan en gran parte por la devaluación del dólar frente al
euro. La nueva política migratoria europea ha detenido en gran parte la mi-
gración, y no es previsible un aumento significativo de las remesas en el fu-
turo próximo.

La pobreza, que afectaba al 60% de la población nacional en 2003, se
mantiene aún a niveles superiores a los de 1995 (56%), y la extrema pobre-
za ascendió del 20% al 33%, lo cual evidencia un costo social no revertido
de la crisis de 1998 y 1999. El desempleo urbano, que descendió hasta el
8% a fines de 2002, luego de haber alcanzado el 17% durante la crisis, ha
repuntado hasta el 11% en la actualidad y la desigualdad social ha aumen-
tado a lo largo de los últimos años (Larrea, 2004). 

Más grave aún es el panorama educacional. Las tasas de asistencia pri-
maria han declinado entre 1990 y 2001 (del 89% al 86%), y en este último
año apenas el 44% de los jóvenes en edad apropiada asistió a la secundaria,
cifra semejante a la de 1990. Además, existen grandes diferencias regiona-
les, sociales y de género en el acceso a la educación. Así, mientras el analfa-
betismo entre mayores de 15 años alcanzaba el 9% a nivel nacional en 2001,
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la cifra llegaba al 17% en la sierra rural, al 22% entre la población indíge-
na, y al 30% entre las mujeres indígenas. La calidad de la educación en el
país se encuentra entre las más bajas de América Latina y los esfuerzos de re-
forma educativa han producido escasos resultados. De acuerdo a una eva-
luación reciente de la Universidad de Harvard, la calidad de la educación
básica en el Ecuador es la peor entre 19 países de América Latina (Fretes-
Civils, Vivente, Giugale, Marcelo y López-Calix, Roberto, 2003:275). Se-
gún el propio Banco Mundial, a pesar de adecuados mecanismos de focali-
zación, los proyectos de mejora en la calidad de la educación EB/PRODEC
y PROMECEB beneficiaron solamente al 17% de los estudiantes rurales o
de las áreas urbano-marginales (Beckerman y Solimano, 2002).

En el caso de la salud, una reciente evaluación del Banco Mundial con-
cluye: “Pese a los recientes esfuerzos para promover la inversión y descentra-
lización, el sector salud no ha resuelto sus problemas fundamentales. Estos
esfuerzos fueron modestos, y la baja cobertura poblacional, la falta de acce-
so, y la mala calidad de los servicios prevalecen. … Aproximadamente el
30% de la población carece todavía de servicios básicos de salud” (Fretes-
Civils, Vivente, Giugale, Marcelo y López-Calix, Roberto, 2003: 293). A
más de su mala calidad e insuficiente monto, los servicios de salud pública
no están focalizados hacia los más pobres, y benefician principalmente a es-
tratos bajos y medios urbanos (Beckerman y Solimano, 2002:150).

La desnutrición crónica entre menores de 5 años es importante porque
reduce de forma irreversible el potencial genético de los niños, mermando
sus posibilidades futuras de aprovechamiento escolar y desempeño laboral.
De esta forma, las oportunidades de los hogares pobres de superar su situa-
ción mediante el acceso a la educación se reducen, conformándose una
“trampa de pobreza”. La desnutrición crónica afectaba en 1998 al 27% de
los niños menores de cinco años en el Ecuador, llegando al 41% en la sierra
rural y al 58% entre los pueblos indígenas (Larrea, Freire y Lutter, 2001).
Información más reciente, de la encuesta ENDEMAIN (2004) muestra una
reducción en la prevalencia nacional de la desnutrición, al 23%.

Desde una perspectiva más amplia, se encuentra un deterioro desde la
década de los años 1990, y en particular después de 1995, en varias dimen-
siones sociales, como pobreza, indigencia, empleo y equidad social. En el
campo educacional, el deterioro o estancamiento en las tasas de asistencia
primaria y secundaria se balancea con avances modestos en escolaridad y ac-
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ceso a la instrucción superior; se observan, en contraste, mejoras importan-
tes en vivienda e infraestructura habitacional, que son en buena medida el
resultado de políticas de descentralización y crédito a los gobiernos locales
aplicados desde mediados de los años 1990. 

Indicadores de salud como la esperanza de vida al nacer, la desnutrición
y la mortalidad infantil muestran mejoras durante las últimas dos décadas,
a pesar de la crisis económica. Estos avances, sin embargo, son casi univer-
salmente distribuidos entre los países en desarrollo (con la notable excep-
ción de la crisis de SIDA en África) y se producen en buena medida como
resultado de la difusión internacional del progreso técnico en la medicina,
y la reducción en las tasas de fecundidad.

Aunque existe información sobre pobreza urbana desde 1988, la calidad
de las fuentes es deficiente, las estimaciones son discrepantes y prevalecen
complejos problemas metodológicos. Los resultados más confiables mues-
tran un deterioro a fines de los años 1980, seguido de un período de cam-
bios coyunturales y estabilización hasta mediados de los años 1990, y los
efectos no revertidos del deterioro asociado a la crisis de 1998-1999 (Jáco-
me, Larrea y Vos, 1998; Larrea, 2004).

En síntesis, aunque se observa una mejora en variables vinculadas con
los activos familiares (vivienda, infraestructura habitacional), ciertos indica-
dores de salud, y cambios ambivalentes en educación, las variables vincula-
das con los flujos de recursos de los hogares (ingreso, consumo) y los me-
dios para obtenerlos (empleo) y su distribución social, muestran un deterio-
ro que se profundiza a partir de la crisis de 1998-1999. Es notable también
un deterioro en la calidad de los servicios sociales básicos de educación, sa-
lud y seguridad social.

Al estancamiento económico y deterioro social se añade la creciente vul-
nerabilidad ambiental. El Ecuador es uno de los países con mayor biodiver-
sidad del planeta, y posee condiciones edafológicas e hídricas altamente fa-
vorables para la agricultura en sus áreas cultivadas. Estos recursos, sin em-
bargo, están sujetos a una creciente degradación que, en muchos casos, co-
mo la pérdida de la biodiversidad, tiene efectos irreversibles. La explotación
petrolera, la apertura de vías en tierras cubiertas por bosques primarios y sin
vocación agrícola en la Amazonía y Esmeraldas, la explotación maderera vir-
tualmente no regulada, y la colonización resultante de las desigualdades so-
ciales y la escasa generación de empleo, conducen a una acelerada defores-
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tación, estimada por FAO en 189.000 hectáreas por año. La erosión de sue-
los en los páramos, y la pérdida de su capacidad de regulación de los ciclos
hídricos son también problemas con graves efectos sociales y ambientales
(Larrea, 2005). El predominio de monocultivos con uso intensivo de agro-
químicos en productos de exportación (como el camarón, banano y flores)
representa una amenaza latente a su sustentabilidad.

En síntesis, a pesar del contexto internacional altamente favorable debi-
do, principalmente, a la elevación del precio del petróleo, el ingreso real por
habitante de los ecuatorianos no ha superado el estancamiento prolongado,
mientras que los costos sociales y ambientales de la crisis y las estrategias im-
plementadas de desarrollo han sido altos.

Las raíces de la crisis

El estancamiento económico prolongado tiene raíces profundas. América
Latina en su conjunto muestra un comportamiento similar, evidenciando el
fracaso de las políticas de ajuste estructural y promoción de export a c i o n e s
para restablecer el crecimiento económico y mejorar las condiciones de vida.
A pesar del crecimiento significativo de los volúmenes exportados, el sector
externo no ha arrastrado en su expansión al resto de la economía en la re-
gión. Son pocos los países latinoamericanos que han escapado del estanca-
miento, como Costa Rica, Uruguay y Chile. Todos ellos se caracterizan por
e l e vadas inversiones en capital humano, distribuciones del ingreso menos
concentradas y sistemas políticos más incluyentes, estables y part i c i p a t i vo s .

En contraste, la situación ecuatoriana presenta rasgos preocupantes, aún
en el deslustrado contexto latinoamericano. La capacidad adquisitiva por
habitante de las exportaciones ecuatorianas ha mostrado no solamente un
crecimiento lento (0.9% anual entre 1982 y 2003), sino una considerable
inestabilidad ante caídas en el precio del petróleo como la de 1998, desas-
tres naturales como el fenómeno de El Niño en 1983 y 1998 y plagas como
la del camarón desde 1999.

La vulnerabilidad del sector externo es alta, tomando en cuenta que los
p roductos primarios re p resentaban en 2003 el 89% de las export a c i o n e s
( C E PAL, 2004), y que éstas están conformadas por un grupo muy re d u c i d o
de bienes, principalmente petróleo, banano, café, cacao, camarón y flore s .
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El bajo dinamismo y la escasa diversificación del sector externo se expli-
can en buena medida por la limitada competitividad del país en el actual
contexto internacional. El Ecuador se encontraba re l a t i vamente bien posi-
cionado respecto a las ventajas comparativas tradicionales que permitieron la
vinculación histórica latinoamericana al mercado mundial. Tanto su amplia
disponibilidad de mano de obra barata no calificada como su abundancia en
recursos naturales favo re c i e ron los auges export a d o res del cacao (1860-
1920), el banano (1948-1965) y el petróleo (1972-1982). Sin embargo, es-
tas ventajas tradicionales han perdido importancia en el nuevo escenario in-
ternacional, caracterizado por la globalización, el acelerado cambio tecnoló-
gico, y la apertura comercial. Las nuevas tecnologías emplean más intensiva-
mente el conocimiento, re q u i e ren menos mano de obra no calificada, y usan
menos energía y materias primas. El cambio tecnológico se ha propagado in-
c l u s i ve para productos tradicionales de exportación como el banano, re m-
plazando mano de obra no calificada por trabajadores especializados.

En este nuevo contexto, adquieren importancia otros factores, como la
educación, la salud y la capacidad de investigación e innovación en ciencia
y tecnología, el desarrollo institucional, la transparencia de entidades públi-
cas y privadas, la disponibilidad de infraestructura y comunicaciones, y la
estabilidad política. 

Tradicionalmente la disponibilidad de reservas minerales (no renova-
bles) ha favorecido la expansión del sector primario exportador (cobre en
Chile, estaño en Bolivia, petróleo en Venezuela y Ecuador). En la actuali-
dad adquieren importancia estratégica otros factores, como la preservación
de la biodiversidad y la conservación de las fuentes de agua. En el contexto
actual de extinción masiva de especies, la biodiversidad representa un recur-
so estratégico para las futuras generaciones, así como la disponibilidad de
agua y suelos aptos para la agricultura, cuya escasez futura ha sido mencio-
nada en varios estudios prospectivos (Brown, 2004).

El Ecuador ha mantenido tradicionalmente una estructura social exclu-
yente, con grandes desigualdades regionales, étnicas, sociales y de género.
Este contexto, inicialmente funcional para el mantenimiento de mano de
obra abundante y barata, ha conducido a un débil desarrollo institucional,
acompañado por altos niveles de conflictividad social e inestabilidad políti-
ca. El desarrollo social ha sido también limitado, llevando al retraso en as-
pectos claves como la educación, nutrición, salud y la capacidad de investi-
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gación en ciencia y tecnología. De esta forma, las deficiencias educativas, las
grandes desigualdades sociales y la debilidad institucional y política han im-
pedido la innovación y diversificación de la economía, confinando al país
en su rol tradicional, de escaso dinamismo y relevancia internacional.

Únicamente durante el boom petrolero se alcanzaron mejoras importan-
tes en educación y salud. Sin embargo, cuando la crisis de la deuda condu-
jo a un estrangulamiento crónico en el gasto público, la inversión social ini-
ció su prolongada declinación hasta el presente. La caída ha sido tan pro-
nunciada que, en términos reales por persona, el gasto público social de
2001 alcanzó menos de la mitad de su valor en 1981. La investigación en
ciencia y tecnología en el Ecuador es una de las más bajas de América Lati-
na y en el caso del sector agropecuario se mantiene a niveles comparables
con países africanos (World Bank, 2004). 

Las políticas de ajuste, la deuda externa y la crisis han erosionado la in-
versión en capital humano de forma que el país ha perdido posiciones en el
contexto internacional, refugiándose en su rol tradicional de abastecedor de
productos primarios poco diversificados. En la actualidad el Ecuador es uno
de los países latinoamericanos con mayor proporción de productos prima-
rios en sus exportaciones (CEPAL, 2004). Son ampliamente conocidos los
límites de estos productos tanto en su crecimiento como en su aporte al de-
sarrollo social. La demanda internacional de bienes como el banano, café y
cacao tiende a saturarse, sus precios mantienen una tendencia inestable y
declinante, y los salarios bajos que permiten la competitividad internacional
atentan contra el desarrollo social. Además de su vulnerabilidad ante fluc-
tuaciones en el mercado internacional o plagas, la expansión de exportacio-
nes primarias tiene un elevado impacto ambiental, como en los casos del pe-
tróleo, el camarón y las flores. En estos casos, los costos ambientales se han
asociado a la deforestación, pérdida de biodiversidad, tala de manglares, y
altos costos a la salud humana derivados del empleo de agroquímicos y otros
contaminantes.

Algunos de los efectos negativos de las políticas de ajuste estructural imple-
mentadas durante los últimos años son los siguientes:

• El pago de la deuda ha adquirido una elevada prioridad en el gasto pú-
blico, alcanzando el 38% del gasto total entre 1995 y 2004. Pese a este
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enorme esfuerzo (19.467 millones de dólares, valor superior al monto
actual de la deuda externa), la deuda pública (externa e interna) ha con-
tinuado creciendo y su servicio origina un crónico déficit en las finan-
zas estatales y una penuria fiscal que obstruye las perspectivas de inver-
sión social y productiva.

• La inversión social no solamente se encuentra entre las más bajas de
América Latina, sino que tiene problemas en su propia concepción re-
sidual y asistencialista. Se ha asumido que el mercado asigna óptima-
mente recursos, y que la pobreza es un problema individual, que requie-
re un apoyo estatal focalizado o transitorio, que no debe interferir con
las leyes del mercado (Barba, 2004). De esta forma las políticas sociales
han abandonado en gran medida la inspiración universalista y redistri-
butiva. Además existen serias deficiencias en la calidad y efectividad de
los servicios sociales, como educación, salud y seguridad social. Por
ejemplo, según el último censo, apenas el 23% de los trabajadores esta-
ba afiliado al seguro social en 2001.

• Desde mediados de los años 1990, el Estado abandonó las políticas
agrarias de apoyo al campesinado y a los pequeños productores, e im-
pulsó una nueva política basada en la privatización de los servicios, el
abandono de la reforma agraria y el debilitamiento de los programas de
desarrollo rural, asumiendo que los mecanismos de mercado conduci-
rán a mejorar las condiciones de vida de los pobres. Como resultado, la
reducida ayuda estatal que recibieron los campesinos virtualmente ha
desaparecido, y la extrema pobreza rural ha crecido.

• Las reformas en la legislación financiera, introducidas también a media-
dos de 1990, limitaron el control estatal sobre el sistema bancario, faci-
litaron los préstamos ligados y otras prácticas inescrupulosas por parte
de ciertos bancos, y precipitaron la crisis financiera de 1999, cuyas con-
secuencias sobre la economía nacional aún perduran.

• Las reformas en la legislación petrolera han limitado la capacidad de in-
versión de Petroecuador, impidiendo a esta empresa mantener adecua-
damente los campos nacionales de crudos livianos, que conforman la
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mayor reserva petrolera del Estado. Se ha promovido al mismo tiempo
la progresiva transferencia de la producción petrolera a empresas priva-
das, pese a la reducida participación estatal, la resistencia indígena y los
elevados impactos ambientales (OCP, nuevos campos en zonas intangi-
bles y áreas protegidas).

• Las políticas energéticas aplicadas durante los años 1990 favorecieron la
instalación de plantas térmicas privadas, ineficientes y con elevado im-
pacto ambiental, mientras que se paralizó la construcción de plantas hi-
droeléctricas y la exploración de otras fuentes de energía renovable. Co-
mo resultado, persiste un déficit pronunciado en la generación eléctri-
ca, los costos son substancialmente mayores que los de países vecinos, y
se desperdicia petróleo para generar electricidad.

El colapso bancario de 1999 fue parcialmente el resultado de la vulnerabi-
lidad del país ante la crisis asiática de 1997, y la posterior caída de los pre-
cios del petróleo. El descalabro financiero y el temor a la hiperinflación con-
dujeron a la dolarización. La inflación posterior ha generado nuevos dese-
quilibrios, como la sobre-valoración del tipo de cambio real, que hace a las
exportaciones ecuatorianas demasiado caras y abarata las importaciones. En
este contexto el país se torna menos competitivo, y las posibilidades de com-
pensar estas desventajas aumentando la productividad (única vía posible en
el actual contexto monetario) se ven limitadas por la falta de crédito pro-
ductivo, las altas tasas de interés real, y las deficiencias en capital humano.
El crédito se ha restringido a las grandes empresas y a corporaciones con ac-
ceso a mercados financieros internacionales, y la falta de personal calificado,
agravada por la migración internacional reciente, dificulta la innovación.
Pesan también la crónica inestabilidad política, la conflictividad social y la
débil institucionalidad. Varios indicadores internacionales de competitivi-
dad ubican al Ecuador en las últimas posiciones entre los países latinoame-
ricanos (Larrea, 2004).

Aunque la producción petrolera ha alcanzado niveles sin precedentes
(529.000 barriles diarios), el beneficio del país es limitado. Mientras la pro-
ducción estatal de crudos livianos ha caído desde 1993, debido a la limita-
da reinversión de Petroecuador en recuperación secundaria y terciaria en
campos antiguos, la producción privada, con una participación del Estado
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en las utilidades que fluctúa alrededor del 20%, ha crecido hasta alcanzar
aproximadamente el 60% de las exportaciones totales. Además, una parte
importante de la producción estatal se destina al consumo interno, que ade-
más requiere la importación de derivados a precios elevados.

El resultado es una limitada y declinante participación pública en el ex-
cedente petrolero. Como la mayor parte de los recursos petroleros se han
destinado al pago de la deuda pública externa e interna, el impacto de la
nueva bonanza petrolera en la economía nacional ha sido mínimo. La dis-
ponibilidad futura de reservas petroleras es limitada (aproximadamente
4.600 millones de barriles), y se estima que el país pueda continuar expor-
tando petróleo por no más de dos décadas. En otras palabras, debido a las
limitadas reservas y el alto costo ambiental, el petróleo no puede ser el pilar
de una estrategia de desarrollo sustentable.

En síntesis, factores como el débil desarrollo del capital humano, la per-
sistencia de elevadas desigualdades sociales, étnicas, regionales y de género,
la escasa institucionalidad, la falta de estabilidad política, la crónica conflic-
tividad social, configuran un escenario que ha impedido el crecimiento y la
redistribución, confinando al país en su rol tradicional de proveedor de pro-
ductos primarios poco diversificados, afectados por la inestabilidad crónica,
los precios bajos y el lento crecimiento. Las políticas de ajuste y privatiza-
ción han debilitado al Estado, han aumentado la inestabilidad social y po-
lítica, y han ampliado la brecha respecto al capital humano. La dolarización
genera nuevos límites a la diversificación de la economía, y tanto la crónica
escasez de crédito productivo como la escasa calificación laboral obstruyen
las opciones para aumentar la productividad.

De esta forma, la capacidad de la sociedad ecuatoriana para aprove c h a r
las condiciones favorables en el mercado petro l e ro es limitada. Es necesa-
rio superar los obstáculos estructurales que mantienen al país en un círc u-
lo vicioso de estancamiento económico, deterioro ambiental y social, y cri-
sis política. 

Políticas alternativas

La persistencia de una pobreza masiva, con alta desigualdad social y baja do-
tación de capital humano, conduce a la perpetuación del estancamiento eco-
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nómico y a la escasa diversificación del sector externo, que se concentra en
p roductos primarios tradicionales. En este contexto socio-económico, de al-
ta conflictividad social, la inestabilidad política y la falta de legitimidad e
institucionalidad en el Estado se convierten en problemas crónicos. La debi-
lidad de las políticas sociales re f u e rza la desigualdad y la exclusión, generan-
do un círculo vicioso que se ha profundizado durante los últimos lustros. El
d e t e r i o ro se profundiza por el uso no sustentable de los recursos naturales. 

La vulnerabilidad a crisis financieras, inestabilidad en los mercados in-
ternacionales de productos primarios y desastres naturales ha contribuido a
la crisis de 1999, cuya superación condujo a medidas extremas como la do-
larización, que en el contexto actual añade mayor rigidez a las políticas pú-
blicas y afecta negativamente la competitividad internacional, limitando las
opciones de romper el círculo vicioso en el marco de las estrategias vigentes
de inspiración neo-liberal.

La superación del círculo vicioso requiere de políticas económicas y so-
ciales alternativas. Es indispensable el fortalecimiento simultáneo de la ins-
titucionalidad y legitimidad del Estado y de las políticas sociales, con un en-
foque que, superando los límites de las estrategias ortodoxas, promueva la
generación de empleo productivo y fortalezca la formación de capital huma-
no, consolidando la inversión social en educación, ciencia y tecnología, nu-
trición y salud. 

Existen elementos en el actual contexto internacional que pueden ser
aprovechados para lograr el impulso inicial hacia la superación del círculo
vicioso. En particular, tanto la elevación de los precios del petróleo como la
emergencia de gobiernos latinoamericanos (Brasil, Argentina, Venezuela)
que han buscado políticas económicas y sociales alternativas al neo-libera-
lismo, configuran un escenario relativamente favorable. 

Varios estudios especializados sugieren que, a diferencia de otros episo-
dios similares en los últimos años, el alza actual en los precios del petróleo
responde principalmente a un crecimiento acelerado de la demanda inter-
nacional, con posibilidades limitadas de incrementar la producción interna-
cional en el mediano plazo, ya que ésta se encuentra por primera vez muy
cerca de la capacidad instalada mundial, y la incorporación futura de nue-
vas reservas de magnitud es improbable. En este escenario pueden esperar-
se precios elevados en el mercado petrolero internacional sostenidos en el
corto y mediano plazo, aún si la volatilidad política del Medio Oriente se

109Crisis, estrategias de desarrollo y políticas económicas alternativas



reduce (Deffeyes, 2001; Bartsch y Müller, 2000; OPEC, 2004; Le Monde
Diplomatique, 2005).

Los requisitos para una opción política alternativa son la superación de
la rígida condicionalidad impuesta por el FMI, el fortalecimiento de las fi-
nanzas públicas que haga posible un incremento consistente en el gasto so-
cial y una reorientación de sus prioridades, y la consolidación de la partici-
pación estatal en el excedente petrolero.

Algunos cambios indispensables en este sentido son:

• Reducir la elevada prioridad que ha recibido el pago de la deuda exter-
na en las políticas fiscales, incrementando, al mismo tiempo, la partici-
pación social en el gasto público. La reforma al FEIREP recientemente
implementada representa un avance fundamental en esta dirección. La
venta de bonos ecuatorianos a Venezuela habría posibilitado superar la
rígida condicionalidad del FMI, y buscar con mayor soberanía vías al-
ternativas para aliviar el peso de la deuda.

• Aumentar la participación nacional en el excedente petro l e ro, fort a l e-
ciendo a Pe t ro e c u a d o r, y renegociar en condiciones más favorables la
p a rticipación nacional en la actividad petrolera de las empresas priva-
das. La posibilidad de refinar petróleo ecuatoriano en Ve n ezuela es
una oportunidad estratégica en esta línea. Pe t roecuador posee el 74 %
de las re s e rvas probadas del país, de las cuales la mayoría corre s p o n d e
a crudos livianos de alta calidad. La explotación de estas re s e rvas tie-
ne un menor impacto ambiental, ya que se realizaría dentro de los
campos actualmente en explotación, sin una ampliación substancial
del área petrolera. Además el Estado apropiaría la gran mayoría del ex-
cedente. La explotación privada de crudos pesados en nuevos campos,
por el contrario, conlleva una deforestación significativa, tiene costos
s u p e r i o res y beneficia limitadamente al Estado y al país. En estas con-
diciones es preciso evaluar los costos y beneficios nacionales de la ex-
tracción de petróleo por las empresas privadas, tomando en cuenta su
e l e vado impacto ambiental y social, y la pérdida irre versible de la bio-
d i versidad. 
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• Aumentar significativamente la inversión social en educación, ciencia y
tecnología, nutrición y salud, cambiando la orientación asistencialista y
residual de las actuales políticas sociales. Las políticas alternativas de de-
sarrollo del capital y de las potencialidades humanas se proponen, en
primer lugar, consolidar el acceso universal a una educación dignifican-
te, que promueva la creatividad y participación, respetando y fomentan-
do la diversidad cultural y étnica del país, y preparando los recursos hu-
manos para enfrentar adecuadamente los retos del desarrollo científico
y tecnológico del futuro. Adicionalmente, se promueve un sistema de
capacitación laboral que fortalezca el empleo productivo, prevenga el
desempleo y democratice el acceso al conocimiento técnico entre los
trabajadores; por último, se plantea la consolidación de un acceso uni-
versal a servicios primarios de salud y protección social, reduciendo la
inequidad existente en este campo y protegiendo, de manera especial, a
los grupos más vulnerables de la población, como los niños y niñas. En
este campo adquieren fundamental importancia las políticas nutriciona-
les dirigidas a menores de cinco años, que permitan garantizar su ade-
cuado crecimiento cerebral y neuronal, superando los efectos negativos
de la desnutrición crónica, que limita irreversiblemente su futuro.

• Promover la generación de empleo productivo como un eje central de
las políticas de Estado en el mediano plazo, con apoyo a las empresas
medianas y pequeñas. La política de promoción de empleo productivo
se basa en el apoyo integral a sistemas socialmente eficientes y económi-
camente sostenibles, a partir de la articulación de micro, pequeñas y
medianas empresas y organizaciones económicas cooperativas y comu-
nitarias. Sus instrumentos básicos son la provisión de crédito, capacita-
ción, asistencia técnica, información e investigación en ciencia y tecno-
logía para fortalecer este sector. Esta estrategia está concebida como un
marco de acción transversal, integrador y estructurante del conjunto de
las políticas sociales y económicas en el corto y mediano plazo, y no me-
ramente como una política sectorial junto a otras políticas sociales.

• Promover la equidad social como una prioridad en las políticas de Esta-
do. Una dimensión importante de la desigualdad es la brecha rural-ur-
bana. Es indispensable definir políticas agrarias alternativas no sólo am-
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pliando las oportunidades de acceso a los activos productivos (tierra,
crédito y asistencia técnica) a los sectores populares y mejorando su ca-
lidad, mediante programas de riego, conservación y recuperación de
suelos, control de la erosión, etc.; sino, también, fomentando su capa-
cidad productiva mediante programas de asistencia técnica, capacita-
ción y educación.

• Las desigualdades regionales pueden reducirse profundizando el pro c e s o
de descentralización y transferencia de competencias y recursos a los go-
biernos locales. Este proceso debe transferir prioritariamente recursos a
los cantones y parroquias más pobres y con mayor capacidad de gestión.

• La tercera dimensión de la inequidad social en el Ecuador es la discri-
minación étnica contra los indígenas y afrodescendientes. Estos grupos
deben recibir prioritariamente servicios sociales de educación, nutrición
y salud en un marco de respeto y promoción de sus culturas. Además,
se debe fomentar la construcción de infraestructura productiva (riego,
conservación de suelos, caminos vecinales) y social (agua, alcantarillado,
escuelas y centros de salud) en áreas indígenas y afroecuatorianas, pro-
moviendo al mismo tiempo la redistribución de la tierra y el acceso
equitativo al agua.

• Las políticas sociales deben integrar un enfoque de género, que reduzca
la inequidad en contra de la mujer, que se manifiesta en los campos de
educación, empleo, mercado laboral, participación social y política, y
también en la esfera doméstica.

• Definir una política nacional de largo plazo hacia la sustentabilidad,
que detenga la deforestación, conduzca efectivamente a la preservación
de la biodiversidad, y promueva el uso sustentable y equitativo de la tie-
rra cultivable y el agua, ampliando las oportunidades para los campesi-
nos y pequeños productores rurales. Es fundamental avanzar a una nue-
va estrategia de desarrollo basada en el uso sustentable de los recursos
naturales, la preservación de la biodiversidad y de recursos estratégicos
como la fertilidad de los suelos y el agua. Las actividades económicas de
mayor impacto ambiental, como la extracción maderera y petrolera, de-
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ben ser severamente reguladas hasta alcanzar la eliminación de la defo-
restación. Al mismo tiempo debe promoverse actividades como el eco-
turismo y el turismo comunitario, que progresivamente creen nuevas
ventajas comparativas internacionales basadas en el manejo sustentable
de los recursos naturales.

Algunos de estos objetivos conformaron la gestión alternativa del ex – mi-
nistro Rafael Correa, y su reciente renuncia ensombrece las limitadas expec-
tativas de cambio. Solamente la superación de las políticas de inspiración
neoliberal que han prevalecido en las últimas décadas sembrará las bases pa-
ra el desarrollo humano y sustentable en el país.
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